
A L SCTRGIR esta bella oportunidatl ))ara rscrii~ir algo dc 10 mu- 
cho que se puede decir acerca del licenciado don Isidro Fabela, 

de  inmeciiato volvió a nuestra mente una idea que nos habiamos 
forjado hacía ya tiempo; es drcir, desde qur tutiirnos la satisfaccihn 
de conoccr y compenetrarnos de la formidable obra drl docto Mar,s- 
tro: Entonces pensamos r n  que era de  absoluta nrcesidad (lar a 
conocer profusamente lo más bello, significativo y rnrclular d r  su 
prosa literaria, política, juridica, histórica, biográfica, rte., rtc.; to- 
do  esto reunido, en un solo volumen en el que, de m a  rápida hojra- 
da, sr pudiera tener a mano rl panorama aproximado de s.u prn- 
samiento univrrsal. 

.ilhora. ya sobrr la Or(,cha, tratando de ll<war a cabo el drs- 
arrollo dc aquella incipiciitr idra, nos damos cabal curnta de lo di- 
ficil qur rc>sirlta sinletizar en apretadas cuartillas, la o0ra enormr 
de  i s te  nnr>stro plural pensarlor y humanista contemporánro; p r o  
no obstante y so pena dr  traspasar los limites (Ir rspacio a que nos 
obligan las dimensiones de este libro, no traicionaremos nuestro cor- 
dial imperativo y srguircmos adelante. . . 

Si lográsemos el anhelo de uer esparcidas las páginas del maes- 
tro mexicano, por todas las escuelas, institutos, universidades y 11i- 
bliotecas públicas de  nuestra Patria, primero, y rl Continente drs- 
[)U'S. nos sentiríamos altaniente cornp[acidos, poryut., precisamcnfc: 
rn eso estriba nuestra esprranza; ver que sus lecci«nes fructiliquen 
formando rn las juventudes de hoy, (le mañana y de  siempre, una 
elevada conciencia que transforme a nuestros pueblos por medio del 
ejemplo edificante de  este h,omhre que es la cncarnaciún del deber, 
d~ l a  uirtl~d y del más alto patriotismo. 
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Creemos que para el maestro Fabela nada seria más satisfac- 
torio, porque bien sabemos que la razón principal de su vida es la 
de ayudar al hombre en el difícil ascenso de la vida espiritual y 
cultural y que tiene como su vocación mayor la tarea de impulsar- 
nos con el caudal inagotable de su tesoro interior y que su alma 
vive de entregarse por entero, cada día y en todo momento, a esa 
obra tan laudable y desinteresada. 

EL ESCRITOR Fabela pertenece a esa pléyade escogida de maes- 
tros que justamente consideramos como auténticos sembradores de 
ideas y forjadores de caracteres. Díganlo si no los cientos de hom- 
bres que, ahora mismo, ocupan puestos clave en los destinos de 
nuestra amada patria, discípulos afortunados que supieron recoger 
y atesorar la sabia palabra del maestro; hombres que a su uez con- 
tinlían la siembra de nueva semilla y que, como en. ellos, sabrán 
hacer prender aquella fe patriótica que les fue inculcada por mes- 
tro ilustre homenajeado y que en él sobresale como fuerza primor- 
dial de S I L  apostolado. 

No nos cansaremos jamás de externar nuestra admiración y 
respeto para esta personalidad poliédrica de vida tan extraordina- 
ria y agitada. siempre en acción, siempre movida por inquietudes 
redentoras y de tiienestar social y humano, poseída del concepto del 
deber en cmpresas superiores; acosada de sublimes excitaciones por 
rl superior mantenimiento de sus ideales encaminados hacia estos 
fines: la solidaridad lrumana y el fortalecimiento espiritual y ma- 
terial de nuestro M<:xico. 

DON ISIDRO FABLLI, enjoyado con los dones de pensador, ora- 
dor - escritor de magnífica prestancia intelectual, ha podido crear 
con su vigoroso talrnto literario, páginas de rxtraordinaria belleza 
en s u  estilo e imagen, que inspiradas en el colorido ambiente de su 
tirrra m a l ,  constituyrn un himno de homenaje perenne a la tierra 
que lo vio nacer; y acerca de sus cuentos, también de bellos temas 
campiranos, bueno rs transcribir aqui lo que un valor consagrado 
de las letras hispanoamericanas, como lo es nuestro admirable vate 



Luis G. Urbim, escribió en 1906, en su calidad de componente del 
jurado del concurso literario a que convocó la revista mexicana 
El Mundo Ilustrado y en el que cobró el primer triunJo de  su plu- 
ma el escritor Fabela: 

' 6  ... el cuento que obturo rl primer premio titulado: En el Establo, 
es, para mí, una fábula hermosa, sincera, compasiva y apoyada en la 
realidad hien vista.. ." ". . .se ven la fidelidad y la oripinalidad de 
la copia y un delicado temperamento de artista. Se ronoce que éstas 
son las primeras salidas del nido; pero tambiCn se conoce que la avr- 
cilla tiene las alas fuertes y ágiles y que pronto, si se rjprcita ágil- 
mente volará alto y hien. Es a re  de cumbre.. ." 

El poeta Francisco Villaespesa al prologar el libro L a  Tristeza 
del amo, en 1915, se expresó asi de nuestro prosista: 

"' ... Pero hay tal rigor descriptivo' tal verdad psirológica. tanto 
amor al paisaje y al terruno nativos; ~5 tan m~xicano SU ambi~nte  y 
tan mexicana su alma, que nos da la crrtrza dr  quc Frderico Gum- 
boa, el autor ilustre de Santa y Reconquista, tiene ya. en vida, un 
heredero forzoso de su cetro y dc su gloria, en las letras americanas. 
Y la niieva generación de México, rsa podrrosa falange d~ pensadores 
y de artistas, que forman Caso, Gonzálrz Martincz. Rafael Lóprz, Ho- 
sado Vega, Martínez Alomía, Mediz Bolio: Núñez y Dominguez, Parra, 
Amador, Zárraga hlontenegro y González Peña, bien puede enorpiille- 
cersc. de contar kn sil seno con un tPmprramento tan netamrnte iiavio- 
nal e intenso, como el del autor de Ida Tristeza di1 Amo. . ." 

En SUS cuentos, aun in~:ditos, nos describe con magistral rra- 
lismo la vida del París b o k m i o  de la srgunda dGcada de este siglo, 
destilando suntuosidad en la drscripción y conocimiento del alma 
humana. 

Bien podemos rxplicarnos qur en este gknero literario, el maes- 
tro haya puesto su más exquisita sensibilidad y ardien~e emoción, 
porque sabemos yue esas páginas las escribió con intimo animoso 
placer pues hace pocos días qur lc escuchamos esta esponiánea re- 
vrlación: ".  . . si el destino no me hubiesc llamado por los caminos 
de  la politica y la diplomacia de mi patria, srguro que yo ahora 

9 ,  mismo f ~ ~ e r a  hicamente ;de mil amores! novdista o curntista. . . 
Pr6ximamentc verá la luz pública su libro: Cuentos de París 

y segurancrnte que propiciará entre los criticos literarios de altura, 
variados e importantes juicios drcisiuos en estr aspecto, poco cono- 
cido, del excelentc literato Fabela. 



En su muy importa~te acervo epistolar, se nos presenta el es- 
critor con un estilo original y profundamente humano, adornando 
sus cartas literarias con grandes párrafos de u n  lirismo tal, que lo 
mismo nos estruja el alma, que nos ilumina el corazón, haciéndo- 
nos vivir en u n  mundo esplendente de belleza. 

S i  nos fuera dable particularizar en este tema, diríamos que 
su Carta a mi Hijo Daniel y su ensayo Para ti Amor Mío, dedicado 
a su esposa, nos parecen una maravilla de inspiración y ternura, 
e s  decir, que en esos relicarios cordiales, se tr&a el maestro en 
padre y marido ejemplar. 

EN LA polifacética obra del doctor Fabela, hay u n  capitulo al 
cual se ha entregado con gran cariño y afición y podríamos decir 
tambibn, que con arrolladora pasión; éste es el que se refiere a sus 
semblanzas o ensayos biográficos, como él los titula, de hombres 
con perspectiva histórica, que han llenado con su vida heroica, gran- 
des períodos de la historia de México, de los pueblos hermanos de 
América y algunos más de  otras latitudes. 

Encontramos en ésta su prosa historiográfica, como en todos 
los de& gbneros que maneja el maestro, ese sello tan personal 
que lo hace inconfundible, es decir, en forma y expresión tan sin- 
gulares, que conquista y cautiva al lector desde los primeros ren- 
glones, envolviéndolo suavemente con el ropaje de un lenguaje al 
par que rico, armonioso. 

En estas condiciones logra fácilmente lo que se propone al es- 
cribir sus breves biografías, que por la sencillez de su estilo y con- 
tenido, el pueblo las lea con el menor esfuerzo, abrevando insensi- 
blemente en la lección civica, política y ética que ha querido donar- 
nos por medio del alto ejemplo que constituyen las vidas de los 
" . . .próceres que fueron progenitores de sus patrias respectivas o 
mártires sacrificados por amor a su libertad". Como él atinada- 
mente expresa. ' 

v 
EN CUAKTO al orador. al conferenciante y al periodista, dire- 

mos que su verbo concepiuoso y brillante lo ha utilizado frente a 

1 Paladines de In Libertad. Populibro'; de Ln Prenso, MGxiro, 1954. 



la: muchedumbres siempre ávidas de justicia social y en la tribuna 
parlamentaria para poner "el dedo en la llaga", setlalando los erro- 
res de los hombres, ?. así también en los paraninfos nacionales o 
r.xtranjeros expresándose en la euritmica lengua de Cervantes o la 
de Garnbetta, 10 mismo le da, pero adoptando siempre su inaltera- 
011~ y vertical postura en la defensa de la libertad y el derecho o 
aconsejando las mejores decisiones y también, por qué no decirlo, 
para cruzar con arlversarios ideológicos, su espada fflmígera de 
n:rrho cortante como trallazo. 

Estamos seguros de que en muy contados prosistas de nuestros 
dias podemos encontrarles una expresión en sus líneas que jamás 
aparten la mano del corazón para decirnos "SU vrrdad", como lo 
hace Fabela: he ahi el secreto de su prosa y la eficacia de su verbo. 

Le?.rndo con asiduidad la obra del maestro. el estudioso se 
ocostumbra al ritmo elegante de sus períodos, al fuego de sus fra- 
ses las que sigue con viva atención por su bello 14xico y la hondu- 
ra de su pensamiento certero. 

El periodismo en la vida del maestro ha sido una verdadera 
vocaci<íno esto se confirma examinando los cientos de recortes que 
contiene SLL hemeroteca y que se refieren a temas siempre de actua- 
lidad pues tiene el acierto de orientar a la opinión pública en los 
problemas patrios o internacionales en que México está interesado; 
pudiendo asegurar que su sola firma es u n  éxito para el diario o 
rez~ista que lo ostenta como su colaborador siendo realmente admi- 
raOl6, ver con qué facilidad fluye su palabra en el dictado y con 
cuánta velocidad corre su pluma sobre las cuartillas para desarro- 
llar los temas de trascendencia para rl pais, siempre basando en su 
grande experiencia y patriotismo lo que m<is conviene a los inte- 
rrsrs nacionales. 

Así nos explicamos que use el diario y la revista como tribu- 
na y cátedra, desde las cuales predica sus nobles enseñanzas que 
indudablemente fru,ctifican en el alma (le1 pueblo siempre ansioso 
dr nuevas y útiles orientaciones y rnseñanras. 

S u  carrera perio(1istica la inicia desde muy joucn, en plena rr- 
v»luci<ín maderista, fundando el combativo periódico La Verdad, 
?- rn 1914, cuando la capital dr la República fue asiento del triun- 
jante Gohiprno Constitucionalis!a. el licenciado Fabela. en unión dc 
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sus correligionarios, Juan Marechal, Juan B. Vega y Guillermo Se- 
guin, fundó, con la anuencia y decidido apoyo del Primer Jefe Ca- 
rranza, El Pueblo, en el cual, fuera de sus múltiples ocupaciones 
oficiales, escribía los editoriales. Este órgano periodístico de la 
rwoluión carrancista, poco después se trasladó al puerto de Vera- 
cruz junto con el Gobierno del señor Carranza y como entonces le 
fueran asignadas comisiones diplomáticas en Europa, el periódico 
citado lo deja bajo la dirección del notable publicista e ingeniero, 
Félix F. Palauicini. 

También fue redactor y colaborador (de muchos nacionales 
sigue siéndole) de los más importantes diarios y revistas de la ca- 
pital y de los Estados; e lo mismo que en los de cada pais donde 
residió durante su carrera diplomática;" tornando en 1942 a fun- 
dar y dirigir Mundo Libre, revista mensual de política y derecho 
internacional, que subsistió ocho años, dejando, con su desapari- 
ción, un hueco ideológico e informativo muy considerable en esas 
materias. Lamentablemente no vemos a la fecha ninguna publica- 
ción nacional especializada que viniera a reemplazarla. 

2 PERIODICOS DE MEXIC0:-El Globo, El Universal, Ezcélsior, Revista de 
Revistas, Revista América, Revista 1 6 5 ,  Reuista Mezicnno de Derecho Internacional, El 
Regional, México Moderno, El Universal I l ~ t r o d o ~  Revisto Cooperación, Gpoño con 
Honra y España Nueva. DE PROT'INC1A:-El Demócrata, de Piedras Negras;  El 
Diario de Yucatán, de Méridn, Yuc.: El Dictamen, de Veracruz, T'er.: El Heraldo, de  
San Luis Potosi; El Porvenir, de Monterrey, N. L.; El Informador, de Guadalajara, 
Jal.; El Mundo, de Tampico, Tamp.: Lo Tribuna, d e  Chihuahua; Lo Voz ,  de Hermo- 
sillo, Son.; El Heraldo Michoacano y El Siglo de Torreón, de Torreón, Coali. 

3 DE NORTEAMERICA:-El Eco d e  México, de Los Angeles, Cal.; Revista Amé- 
rica, de Nueva York. DE LAS ANTILLAS, CENTRO Y SUDAMERICA:-Reuista 
Ceroantes, de La Habana; La Reforma Universitaria, de La Habana; Revisto Bohe- 
mio, de La Habana; El Heraldo, de Cuba: El Repertorio Americano, de Costa Rica; 
Lo Prenso, de Montevideo;Reuista Ariel, de Honduras; El Mercurio, de Santiago de 
Chile; Lo Unión, de Santiago de Chile; Revi.~ta Patria, de Asunción, Paraguay: El 
Boletin Comercial, de La Paz, Bolivia; Journd do Comercio, de Río de Janeiro: Jour- 
no1 do Brasü, de Rio de Janeiro; Lo Rozón, de Buenos Aires: La Nación, de Buenos 
Aires; Lo Gaceta, de Argentina; La Unión, de Buenos Aires; La Ti-ibunc, d e  Buenos 
Aires; Revisto El Hogar, de Buenos Aires, El Nacional, de  Buenas Aires; La Argen- 
tino, de Buenas Aires; El Diorio Español, de Buenas Aires; Lo E,~ocn, de Buenas 
Aires; Revisto Proleo, de Buenos Aires; Revista Internacional y Di,>lomática, de Buenos 
Aires; Frq i  Mocha, de Buenos Aires. DE EUROPA:-Revistn de Revistm, de Ma- 
drid: El Heraldo de la Roza, de Madrid; L'Ecd, de Paris, Le Reaue Di,>lomat4ue, de 
Paris; Universal de Bucarest, Rumania. 



CON~;¡DEKA~IOS de  capilal importancia estudiar al erudito maes- 
tro en el aspecto de su pensamiento politico y social. U n  somero 
anúlisis de su ideario nos lleva al firme convencimiento de  que ahi 
está precisamente donde el h~imbre-leccirín se nos entrega en  toda 
su grandeza con su incomparablr rjemplo 3 la ensei7an.a viva de  
su más alta calidad humana. 

En r~ucstros dias resulta tan extraiLarrieritr sugestiva su prosa 
politica, que necesario es leerla y tornar a ella para poder captar 
sus principios. 

La tesis qur expone, de  ninguna manera se qurz<in r n  la teoría, 
¡no! porque el maestro-gobernante conjuga la ciencia con la. acción 
y. convencidos estamos de que, como rcsulta<lo de  sus niinadas nor- 
mas de guhicrno. su estado natal puede ufanarse ile rsrar viviendo 
una <:poca ir~coml~aral)le de  paz y prosperidad en todos los órdenes. 

En apoyo tlc nuestra aseccracirín, nos I>arece ol~ortiLno insertar 
e n  el tul-so de ~ ~ t a  antología su acertada "Ley de l'roiección a la 
Indusiriü en  el 1':itado Libre )- Soberario de 3léxico. 1 9  que hizo 
posible rl milagro de qur en rncnos de  u n  decenii? surgiera ILIL 

grnu cmpoi-io industrial en  las zonas de l'lalnepantla, San Bartolo 
iVaucalpan: Cuai~titlún, Santa Clara, Ecatepcc il!forelos, etc., etc., ca- 
paz de ril~alizar y aiirz suprror o la industriosa hlorztri-rry, sultaria 
del Norte. 

Srsuirnos i:l coucc[~tuoso ideario del honzhre <le estado: 

". . .Yo iio vine al Estado de IIGxir~o U lucrar. si110 a 
Y por c.so no vi 10s n~gocios públiros como propios ni consideré al 
F.sta<lo como un fcii<lo particular. Iiurs la ?s]iericti<.ia uiiivcrcal nos 
demucclrü ~ U P  allí <Inii~lc Iiis gohrinariti.~ cririr!i~i,r~n. e1 pueh!o rs 
p b r c .  Y yo t i i r r  siimpri. la ilirsii>n d~ Ili,rar i l o  aliento y 
i~irjoria a la p o h r i ~ a  di, iiu:,strr> liro!i!~riado.. ." 

". . .Duratite mi gesiií>n g~ihrrnativa di al pui,hlo todo mi tiiin- 
110, todas mis pncrgías. iodo el volunien d i  trahajo <]t. qiie soy capaz, 
d ~ n ~ r o  de una ronfianza absoluta en mí mismo y iiiin f e  inquebran- 
tahlr rri el piogri=o c~piritiial >7 n ~ a t ~ r i a l  <le nii Estado.. ." 

" .  . .Dejo r1 Estado de \Iéxico, siii una gota rlr saiigr<- en mis inu- 
iros y sin un peso mal Iiahi<lo rn niis l~olsillos. . ." 
il'>alabras induda1,lcmerzte hellas ) ljeraces c.n lal~ios del go- 

bernante! 
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VII 

¡ISIDRO FABELA educador! Frase que hace vibrar con intensi- 
dad las fibras más sensibles de nuestro corazón, porque alienta y 
robustece el ideal magnífico que anida en nuestra personal vocación 
para enseñar. . . 

Este aspecto apasionante del maestro lo contemplamos con cre- 
ciente interés; primero, como catedrático, y, segundo, en los muchos 
discursos y extensos mensajes dirigidos a la juventud estudiosa, al 
profesorado de nuestra patria y del continente hispanoamericano, 
en los que muy atinadamente expone ideas nuevas sobre la educa- 
ción popular y el movimiento pedagógico los que a su juicio, deben 
raminar paralelamente con una escuela esencialmente mexicana y 
demócrata, servida por maestros-apóstoles que se entreguen a su pro- 
fesión con cariño, dinamismo e inteligencia. 

Estas líneas transcritas ponen de relieve nuestra afirmación: 

" . ..Es humanamente imposible que el obrero y el campesino, que 
no saben leer y escribir, entiendan sus problemas propios, los de su 
familia y los de la patria; ni se crean más necesidades que las rudi- 
mentarias que han tenido; ni, en suma,,piensen en una vida mejor 
sino en la que vegetan; porque su espiritu no ha tenido la luz que 
sólo pueden dar el libro y el maestro.. ." 

" . . .Nuestro pueblo debe ser fuerte y no lo es. Más que una san- 
gre inferior fueron costumbres viciosas y falta de educación, lo que 
hiciera del pueblo mexicano un pueblo débil. Hagámoslo más y más 
fuerte por medio de la escuela, dignificándola, llevando a sus aulas 
más luz, más aire, libros nuevos y mejores maestros. Porque así, por 
la mayor cultura, nuestros obreros trabajarán mejor, serán más sanos, 
vivirán mejor, aspirarán a más, aprenderán a tener afición por el arte, 
por todo lo que sea refinamiento del espíritu, por todo lo que sea pro- 
greso científico." 

"Por la cultura, el campesino sabrá labrar la tierra mejor que 
hoy, la comprenderá mejor, estimará en su justo valor al agua, a los 
fertilizantes y a los modernos implementos agrícolas que ahora no 
estima cumplidamente porque no le han enseñado a aquilatar sus ven- 
tajas. El empleado entenderá mejor sus deberes y será más y más un 
colaborador de su jefe, no su enemigo, no su engañador, sino su par- 
ticipe en la obra común. El funcionario municipal, por la  cultura, 
tratará de difundir el bien a los demás, no de sacar provecho propio 
en la gobernación del municipio; cada día se hará menos egoísta, dig- 
nificará su autoridad dándole su justo valor a sus palabras y a sus 



actos. El maestro, por último, por la cultura, dará matices más finos 
a su personalidad docente, entenderá más y más al niño, que es un 
indefenso, lo tratará como inocente y lo qiicrrá con la tcrneza quc ins- 
pirar~ esos seris hcnditos cuyo destino csti en nurstras manos.. . " 4  

E ~ L  lo que concierne a su constante preocupación e interEs por 
mrjorar el aspecto de la educación y cnseñanía superiores, elz el 
Cstado de México, bástenos agregar que al estadista Fabela se debe 
la iniciativa que culminó en Ley de  Autonomía para el Instituto 
Científico y Literario (31 de  diciembre de  1943). Este gran paso 
fue determinante en la vida cultural de nuestra amada provincia y 
eri. particular para el glorioso Instituto de Toluca, que hoy contem- 
plamos con orgullo y satisfacción convertido en la flamante Univer- 
sidad Autónoma del Estado de  México. ( E n  el texto del libro in- 
sertamos u n  capitulo referente a este inolvidable hecho). 

ENCAMINA~~OS ahora nuestros pasos hacia u n  ángulo adrnira- 
ble del maestro: su sensibilidad artistica, su innato buen gusto por 
la belleza de las cosas que forman ese mundo excelso del arte. 

Desde luego que su alma de  poeta y de  artista, abrevó la savia 
de quienes lt: dreron el don de la vida, pues su madre fue una ins- 
pirada pianista de escuela depurada, con una gran cultura general 
(poco común en  una dama de  su época) que se preocupó infinita- 
mente por ir~fundir con empeño en todos sus hijos, además dc las 
virtudes dc  la huena crianza, el culto por la estktica en todas sus 
manifestaciones. 

De su padre heredó la recia hidalguia y el apego fercoroso a 
la tierra que aquel patriarca cultivó con ahinco y delcctaciún, con- 
sagrando a ese fin los mejores esfuerzos de  su vida. 

Hacienrlo memoria e1 maestro, escribe a este respecto: 

". . .mi madre interpretando su ritmo interior pasaba sobre las 
pulidas teclas del piano sus manos. como alas de ensueño.. . me en. 
secó a escuchar, a avalorar y sentir la música, como una necesidad 
del espíritu y como el común denominador de todas las artes.. ." 

4 Isidro Fabelo Iin Gobernante Intelectual, por Mario Colin, D". 93, Toluea, 
Mér., 1946. 
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Del cuento L a  Tr is teza  del Amo, transcribimos estas líneas en 
que el maestro Fabela pinta magistralmente el cariño que su padre 
sintió por su heredad y la amargura que le produjo el tener que 
dejarla: 

" . . .Debo pensar, me dijo, que pronto he de marcharme, y que ~i 
legara a mis hijos estas tierras, fructíferamente indivisiblc~, habrían 
de resentir serios perjuicios. A ninguno de ellos llamó Dios por esta 
senda que ha sido la vida mía, por lo que verianse forzados a mal 
negociar este patrimonio o a mal administrarlo, y un padre debe mi- 
rar, más que su dirlia presente, la futura de sus hijos. ESO si; aquí: 
dentro, muy hondo, abrigo la penosa idea de que quien se llew mis 
tierras se lleva también mi vida.. . 

"-Oh, sí, no lo dude usted, amigo mío, no lo dude!. . . Pero, 
dígame: no cree que ellos me lo tomarán en cuenta? 

- ... 
"-Pues con eso tengo para morir tranquilo. Los padres no tc- 

nemos mejor premio que el recuerdo y el amor <le nuestros hijos. 
"Yo comprendi su legítimo dolor. 
" Desprenderse de golpe de aquel terruño que lo vio nacer, qiie 

lo vio crecer al amparo del anciano padre de quien heredara honor 
y fama; despedirse para siempre de un pasado dichoso q u i  ~ s t a b a  
identificado con esos llanos y sementeras que él fertilizara; con esas 
presas y caminos que él hiciera; con ese río en cuyas linfas se baíiara 
bajo el sol, allá en aquella dulce juventud pretérita de encantadoras 
remembranzas; decir un adiós eterno a esos montes habladores y ele- 
gantes que le vieron vagar por la maleza, escopeta al hombro, solo, coii 
su optimismo triunfal, o en el fiel Retinto que ahora conservara muer- 
to para perpetua memoria sobre la puerta de la troje; dejar para siem- 
pre su casa, sus ganados, sus aradas, sus riscos y remansos, era algo 
profundamente dramático y trascendente para el buen señor.. ." 

Las impresiones de  su infancia son indelebles en el alma del 
poeta, y así las vemos desbordarse en las páginas de  su hermoso 
libro ¡Pueblecito Mío!,  en el que parece dedicarse a cantar alelu- 
yas a la tierra que lo vio nacer. En esa obra, cl maestro derramo 
la emoción largamente acumulada y se nos antoja escrita como obe- 
decierdo a una imperiosa necesidad interna que, incontenible habia 
de manifestarse al impulso de  un amor ancestral, trocado en vene- 
ración hacia su pueblo, sus costumbres, tradiciones y bonísimas 
gentes. 
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Iliás tarde, SU traslado a la capital de la república y al con- 
~ l i i l i -  sus esitcdios [le abogado (1908), realiza su incorporaci<in a 
dilerenies cir-culos literarios, entre otros el de  imperecedero rerhom- 
/>re: cl ~.:lteiieo de la Juventud, de honda raigambre y trascendr,rr- 
cia ( ~ 2  la historia literaria y la cultura nacional y cuya fundación 
sc d c l ~  a él, en unión de sus condiscipulos An~onio  Caso, Alfonso 
Rejr,s. Pedro Henriquez UI-eña, José Vasconcelos, Carlos González 
Peña. .-ll/onso Cravioto, Julio Torri, Luis Castillo Ledún, ~Manuel 
de la Parra, Roberto Argiielles Bringas, Mariano Silva, Jesús Ace- 
?,,edo. Ricardo Gúmez Robelo, Eduardo Colin, etc., etc. 

Despu¿s, estando c r ~  Veracruz, todai:ía al frente de  la Secreta- 
río (le Relacioiies de la Revolución, (lor~ Ver~ustiano Carranza lo 
rvzvin a Europa, con facultades omnimodas para organizar nuestro 
srrl:iciri cxtei-ior. Este viaje propicia r n  cl escritor Fahela la rea- 
1i:aciúr: de un anhelo: contenzplar de cerca las innúmeras galerías 
clc ort? corz sus varias cscuelas pictiíricas. cri la cuna del arte: 
ltalin, Francia, Bélgica, España, Alemania, ambiente excelso que 
crea rn 61 una fuente inagotable de inspiración. Así nacen sus 
Ciieiiios de París y las bellas crónicas de uiajc; así como sus esin- 
dios críticos de arte y li~eratura: Ruhens, José Ortega y Gasset, 
:\l~toiiio Casri, Diego Kivera, .4lfonso Reyes, 5'Ianuel Azaíia, Justo 
a m a t i o  ¡Yervo; E1 A4mBiente en Arte y otros m,uchos. . . en  
/OS q21~ O C U S ~  SU fina sensibilidad literaria y la fascinaciúi~ que le 
l>rodu~~er~ las ol~ras maestras dr  los gcriios pictóricos. 

Ahora mismo es 7~rra verdad<?ra Jirsta paro el alma del di& 
tonlc podrr contemplar con deleite el medio en que este raro uarón 
hn "hrcho <le su vida una obra de arte", como alguien ha dicho; 
yiic siqrce t i i~icndo en su Casa tlel Risco, prrciosa joya arquitectó- 
ni:,a dcl arte colonial, cuya consirucción clatn de la prinaera mitad 
dcl  .xiXli> X V I I i  enclavada en  el legendario San Angel, del Distrito 
Fcder-u!. 

Drs;!e 4sla su casa-museo. qzcr le s i rw de asiento y atalaya, 
el r)~znsador observa con penetral)l<a inteligencia la evoli~ción de 10 
socirilar! y la política del mundo. 

Para el maestro sigue siendo rle pr r j~rer~ te  importancia el arte 
i. es CSI que ha logrado. a t r a k s  de m7~cho.s años de  hiisquedas 
y dc(1icación anrorosa, reunir en su bella casona una de las más 
inii>oriaizies ricas pinacotrcas priundas, de México, amén de  múl- 
tipkV t~lariados ohjetos (le arte, sin olilidar. por supursto, su m g -  
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nifica biblioteca compuesta de rico y nutrido acervo bibliográfico 
con treinta mil volúmenes aproximadamente. 

Allí, en medio a ese relicario de artes varias, se desenvuelve 
la emoción del crítico y filósofo del arte, rindiendo un tributo in- 
marcesible a la aristocracia de su pensamiento. 

IX 

DELIBERADAMENTE hemos querido dejar estas dos facetas im- 
portantísimas del maestro, la del diplomático e internacionalista 
para el final de nuestro prefacio a esta Antología del Pensamiento 
Universal de Isidro Fabela; por una razón: porque de su multifacé- 
tica y enjundiosa obra, aquellas son las que más a menudo tratan, 
desde hace largo tiempo, autorizadas y muy doctas plumas tanto 
nacionales como extranieras. 

Lazo de unión indisoluble es lo que une al maestro Fabela con 
aquella deslumbrante antorcha de nuestra nacionalidad que fue don 
Venustiano Carranza, es decir, no olvidamos de qué clara genealo- 
gía patriótica heredó ese espíritu de vastedad continental america- 
na, que hoy le nimba. El lo dice en su semblanza del Primer Jefe. 
No oculta ni por un momento que aquel fue su guía espiritual y 
hombre.ejemplo, porque encontró que en ese varón se conjugaban a 
maravilla, su exaltada fe en México, su devoción por la libertad y 
su inquebrantable esfuerzo por lograr que en nuestra patria se ope- 
rara fuerte y renovadora evolución politica, social y económica. 
Por eso Fabela se adhirió entusiastamente al Plan de Guadalupe y 
muy pronto lo vemos convertido en uno de los mejores discípulos 
y colaboradores más eficaces del señor Carranza. Este egregio ciu- 
dadano, profundo conocedor de aptitudes y ~osibilidades humanas, 
como todo hombre de ancha visión, colocó a Fabela en el sitio pre- 
ciso (donde estaba trazado el principio de su brillante destino): la 
Secretaría de Relaciones Exteriores del Gobierno Constitucionalista. 

Fue en ese puesto, donde empezó a revelarse en toda plenitud 
y a brillar con propia luz la ~ersonalidad de Fabela en sus rele- 
vantes dotes de diplomático e internacionalista. 

Durante la campaña revolucionaria que hizo el Primer Jefe por 
el interior del pais, el ministro Fabela instaló oficinas provisiona- 
les de la Cancillería trashumante de la Revolución, en Hermosillo, 
Ciudad Juárez, Chihuahua, Durango y Saltillo. 

En el lapso que duró su gestión al frente de dicha Cancillería, 



además de  numerosos asuntos relativos a rec1amacione.s de extran- 
jeros, se suscitaron y resoli;ieron los siguientes asuntos d e  carácter 
exterior: los casos de  Wil l iam Benton y Gustavo Bauch; la decla- 
ración de  la neutralidad de México en la primera guerra mundial, 
ocupación del puerto de  Veracruz por las fuerzas norteamericanas 
y la toma del nzismo por el ejPrcito constitucionalista, bajo el mando 
del general Cándido Aguilar, a quien acompañó en ese acto histó- 
rico el licenciado Fabela como jefe de la Cancill~ria de  la Revo- 
lución. Hecho calificado como una victoria de la diplomacia cons- 
titucionalista y primer triunfo resonante en la corta pero brillante 
carrera del joven diplomático mexicano. Por último, dehemos mcrz- 
cionar como prueba de  energía y dignidad ejemplares de  la diplo- 
macia Carranza-FaGela, la expulsión de  los ministros de  Bilgica y 
la Gran BretaZa: Paul May y Sir Lyonel Carden. 

Podríamos asegurar que esa cadena de  acertadas intervencio- 
nes del diplomático Fabela afianzó aún más la confianza que el C. 
Primer Jefe había depositado en su estimado colaborador, siendo 
por esto non~brado Enviado Confidencial Plenipotenciario de  su Co- 
hierno en Europa, con facultades discrecionales. 

Terminada su interesante labor diplomática cn  Europa, tornó 
a la patria donde recibió la plural encomienda de reanudar las 
relaciones ii~terrumpidas durante la Revolución con nuestros paises 
hermanos, Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay, ya con el 
carácter de Ministro Plenipotenciario, caso insólito en  la historia 
diplomática, pues fue a Sudamirica no como representante de  u n  
presidente de  la república, sino del Primer Jefe del ej6rcito consti- 
tucionalista, Encargado del Poder Ejccutivo. 

De nuestras particulares investigaciones se desprende u n  he- 
cho muy significativo en  la carrera diplomática de don Isidro Fa- 
bela; el de  que su nombramiento como plenipotenciario, fue, junto 
con el del señor licenciado Eliseo Arredondo, como Embajador ~n 
los Estados Unidos, el primero en fecha suscrito por el señor Ca- 
rranza cuando ya haOia sido reconocido su gobierno como de  facto, 
por la mayor parte de las naciones del mundo. 

Encontrábasr Fahela, en Alemania (1920), como ministro de  
hfixico, cuando lo sorprendió el vendaval de  las pasiones 
de  nuestra nutria. sucesos our culminaron con el asesinato orodi- 
torio del ~ ies idrntr .  Corran& inmortal guía de  su discipulh ISI- 
DRO FABELA. 
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Lógica en  u n  hombre de su categoría moral fue su reacción, 
pues renunció de inmediato a su alta representación diplomática, 
por no querer servir, n i  u n  solo instante, al régimen cuartelario 
que se enseiioreaba de su doliente patria, como resultado de  aquel 
magnicidio. 

Durante el lapso de 1921 a 1928 vivió dedicado al estudio 
intenso, al periodismo militante y a su bufete de abogado. Creemos 
que por entonces fue cuando floreció en Fabela el internacionalista, 
que tendría frente a si la gran tarea de  luchar ahincadamente por 
México y levantar su voz en  favor de  pueblos hermanos o amigos 
que, mediante la fuerza salvaje, eran o pretendían ser escarnecidos 
y vulnerados en su soberanía por potencias im,perialistas. Entonces 
publica su primer libro de historia diplomática de  América: "LOS 
ESTADOS UIVIDOS CONTRA LA LIBERTAD", páginas plenas de  
valentía y acopio de erudición, escritas con meridzana claridad, es 
decir, con ese dificil arte de la sencillez que es en el doctor Fabela 
su acuñación característica, logrando que hasta los neófitos e n  la 
materia lo puedan leer con creciente interés. 

Este magistral estudio tuvo tanta aceptación en los círculos po- 
líticos y diplomáticos de  hispanoam6rica, que le valió al autor 
". . .carta abierta de  ciudadanía en cada uno de  los países de  habla 

> >  5 hispana. . . , con lo que está dicho todo el interés que tiene la ci- 
tada obra. 

E n  1929 se incorpora de nu,evo a la vida activa de la diplo 
macia mexicana, siendo nombrado Juez Mexicano en  la Comisión 
de  Reclamaciones México-Italia. Resultado de esta actividad es SU 

libro "VOTOS INTERNACIONALES' .  México-1946, que contiene 
las opiniones del jurista en  las sentencias de dicho tribunal que se 
encargó de  estudiar y resolzier las reclamaciones italianas por daños 
sufridos durante la Revolución Mexicana. Obra tncnica de  la que 
tomamos para esta Antología el cuerpo de doctrina fundamental 
que avalora la labor del justo internacionalista. 

. . . .En 1938, se le confiere una alta misión nomhrúndosele, a ti- 
tulo personal, Presidente de  la Primera Conferencia Permanente 
Agrícola, celebrada en  Ginebra, Suiza; honor al que se agrega este 
otro, el de  ser electo Miembro de  la Corte Permanente de Arbitraje 

"sidio Fobela, por Horario Rlanco Fombona. Agosto de 1925. 



de La f f a ia .  Holantla. a curo Cucrpo 'Wundial slgue perteneciendo 
IcaJla la fecha. 

Pero rineuos asct~nsos 11. esperan cn su carrera d e  honores. El 
Pi-r$id~nte Lázaro Cárdenas, sin conoc~rlo personalmente, lo nom- 
Ora Dfdtjgado Permanente en Iu ?a dt:saparecida Liga d e  las iVa- 
cioiics hasta la muerte de este Orgariismo, al iniciarse la segunda 
guwra mundial (1937-194d).  

Dcspués el nuelio Primer iVagistrado dc la n'nciún. (Ion Ma- 
nuel .?z:iIa Camncho, le confía la Delegaciún Mexicana rn la I I I  
Conírrencia del Caribe, dondc todos los representa~zies de los Fsrn- 
d i ~ s  cr~ntroamericanos concurrentes. lo dcsig~zaiz para que cn su nom- 
lirc 1:)s reyirrsentc para ngradecrr al gohierno hairiano su hospita- 
li,!n11 y cordial acogida. 

L11 1930. sale a la luz píchlica su prim:v- l i l~ro  ;!c. trsis juri- 
dica: Keutralidacl. E.srudio h,istórico, juridico ?- p~>lí!ico. 1,a Socie- 
(/m! de las !Vacior~cs y rl continentr amr,ricano enir: I R  eucrra de 
1939-1940. Tal estu(1io rs de tanta importancia en cl campo del dc- 
rrclio i~lternocional, q i ~ r  nuci!e unos drspu6s es ?rnd!lt;i(io n1 írancés 
3; ;!ul>lica(Ii> por 1" cdiforinl lranccsn "Eclitio~!.~ -4. Prac!onc". de Pn- 
rís ,  In m i s  />r<~s/iginda en 1.1 mi~ntlo PR cuanto a »ii~-as 11,. I)rv-echo 
sc r r f i ~ r e .  

J'. por fin llega a ln consagración (1,. su pr.rsoilrilitla~1 d r  juris- 
cor1~1llto intcr~iacionnl: la d~aml)lca y cl C o r s ~ j o  (Ir las Naciones 
Lrr~irlos. lo rioml~ran por maioria drl 'consejo de S c c u r i d ~ ( i  1. ( I c  ln 
Asnrn/,lca. .lr~rz dr. ln C<jrtr> In~crnorional d e  .Ju.$ticia. c.tzrpciona1 
honor qne por primt>rn res cn !a h i ior io  se otorga o un riutlndano 
mciicanr~. puesto 9uc i>cup<í (le 7946 a 7952. 

Es dccir, qnc dosl~rr6s dc, 3.3 alias tlc investigaci(>nes y estudios 
de 10 tratndisias antigzos modernos ilcl Dcrrcho ile Gcntes ? de 
la Política, logra, sin espcrnrlo, ni huscarlo, el gnliird.ín mCs prc- 
rindo n qui2 putlicrn aspirar. lo qrrc se cxplica czarninando su ua- 
l i o r < ~  archi~:o hislbrico. ~lontlt. podrán rncontrar los (~.sii~dios»s de 
esas disciplinas -pi~csto rpc  /)<,r!cnccc- ya a la naciiín por su pro- 
pio ?- c!zcomiab!<. dcro-- los mnnuscritos en yut, cl marstro dejo 
sri: ronr~ciniicntos dc la cir~r!cin dc!  <Ic~rr~clio y d r  los I~rol~lcmas e?:- 



26 P R E F A C I O  

teriores de  México, que más tarde le han servido r n  las innúmeras 
luchas por la dignidad de su patria y de  otros pueblos ofendidos. 

Repetimos, que aquel alto rango se suma a estos otros que para 
el escritor y el jurisconsulto significó el rrconocimiento de  sus mé- 
ritos literarios, en su propia patria, u n  sitial en la Academia Me- 
xicana de  la Lengua, como individuo dc número, el de miembro 
de la Academia de Ciencias (antigua "Antonio Alzate") y el título 
máximo que puede otorgar la Universidad más antigua de América: 
El  de  Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Autúnoma 
de  Mélcico (Facultad de Derecho y Ciencias Sociales). 
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